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Echado, pues, á parte el fundamento
le la experiencia, solo resta que se nos
pruebe la pretendida desigualdad dé en-
endimientos con alguna razón física.
Pero yo afirmo que no hay alguna; por-
jiie solo se puede recurrir, ó á la clesi-
maldad entifativa de las almas, ó á laíjsí'inta organización, ó diferente tem-
perie de los cuerpos de ambos sexos.

A. la desigualdad entitativa de las
almas, no hay recurso; pues en la sen-
tencia común de los Filósofos, todas las
.dinas racionales en su perfección física
son iguales. Bien sé que algunos citan
í S. Agustín por la sentencia contraria
m el lio. 15 de Trinit. cap. 13, pero yo
ai aquel capítulo no hallo que S. Agus-

Aun en caso que las almas sean en-
titátiyamente.desigualesi ¿cómo nos pro-
barán, ó nos harán creer, que Dios es-
coge las mejores para los hombres, de-
jan lo lis menos perfectas para las mu-
jeres? Antes creeremos que la alma de
Maria Santísima seria en ese caso la
mejor que tuvo toda otra pura criatura,

fin foque siquiera el punfo. También sé
que la Facultad Parisiense condenó una
proposición, que afirmaba no ser laalma
de Cristo Señor nuestro mas perfecta
que la alma de el alevoso Judas. A lo
que responde el nobleEscotista Mastrio,
que aquella condenación, como no está
confirmada por la Sede Apostólica, no
debe hacernos fuerza. Y es asi; pero
convengo en qne tal proposición se deba
borrar en cualquiera libro que se hal e,
porque es disonante; y respecto de los
idiotas, que en las almas no distinguen
claramente lo físico de lo moral, escan-
dalosa. Mas esto no perjudica en manera
alguna á la verdad de la común senten-
cía, que asienta la total igualdad física
de las almas.
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Que la diferente organización sensi-
ble no induce variedad en las operacio-
nes racionales, por lo menos no siendo
enormemente irregular, se hace claro
de que hay hombres diferentemente
organizados, que son igualmente hábi-
les, y hombres organizados de un mismo
modo, que son en las facultades de Ja
alma muy diferentes. El Frigio Esopo
fué en todo el cuerpo tan disforme, y
tan contrahecho, que apenas parecía
hombre; por lo cual quedó su memoria
á los siglos que sucedieron para antono-
masia de la fealdad: con todo se sabe
que filé de delicado y penetrante espí-
ritu. Sócrates no distó mucho de Esopo
en la irregularidad de las facciones, y
no tuvo la antigüedad mas ajustado en-

En caíante á la organización, bien
creo yo que !á variedad de ella puede
variar mucho las operaciones de la al-
ma, aunque hasta ahora no sabemos que
organización es la mas oportuna, para
discurrir bien. Aristóteles pretende que
los de cabeza pequeña, son mas discur-
sivos. Conjeturo que antes de escribirlo
tomó la medida á la suya. Otros votan
á favor de ías cabezas grandes. No de-
bían de ser las de estos pequeñas: que si
lo fueran, seguirían á Aristóteles. El
Cardenal Sfrondati dice en su Curso
Filosófico, que-el Cardenal de Richelieu
tenia los órganos, que sirven al discur-
so, duplicados; á lo cual atribuye la in-
signe perspicacia y agilidad intelectual
de aquel Ministro. Yo lo entiendo de
duplicación, no en ei número, porque
seria monstruosa, sino en la magnitud;
y esto es conforme á lo que dicen mu-
chos, que cuanto el celebro es mayor en
cantidad, se discurre mejor; lo que coli-
gieron (Se haber observado en el hom-
bre mayor celebro á proporción que en
todos los demás animales. Otros (como
Martínez en su Anatomía) excluyendo
las cabezas grandes, y chicas, quieren
que las de mediano tamaño sean mas
oportunas para 'as operaciones de el
entendimiento. Digan lo qne quisieren
estos que andan tomando la medida á
los miembros, para computar el valor
de las almas: la experiencia muestra
que entre hombres de cabezas grandes
se hallan un s suliles y otros estúpidos;
y de la misma manera entre hombres
de cabezas pequeñas. Si la diferente
magnitud de la cabeza, ó de el celebro
indujera desigualdad en las operaciones
de el entendimiento, se hallaría ser muy
desiguales en entender y percibir los
hombres muy desiguales en la estatura,
pues á proporción de ella son mayores
ó menores, asi el erando como el cele-
bro: lo cual es contra la observación.

Por tanto, aun cuando sea. verdad lo

corno de hecho afirma que aun en lo
físico fué peifectisima el Eximio Sua-
rez (a). Y asi, bien pueden estarse fir-
mes las mujeres que dicen que la alma
no es varón, ni hembra,, porque dicen
bien.

(áj Tom. 2, ifi 3, part. ijiurst. 27, disp. 2 sed. 2

que dice Plinio, que en los hombres es
mayor materialmente la sustancia de el
celebro que en las mujeres (en lo cual
suspendo el juicio, hasta tomar el pare-
cer de Anatómicos expertos), nada se
prueba de ahí: pues si la ventaja en
entender se hubiese de arreglar á ese
exceso material de el celebro, serie,
menester que un hombre agudísimo tu-
viese cuarenta ó cincuenta veces mayorcelebro que un fatuo, y que los hombres
de mayor cuerpo fuesen generalmente
mas perspicaces que los de corta esta-
tura, pues tienen también mayor cele-
bro á proporción. Y si eso se lo hicieren
creer al que escribe es'o. les dará las
gracias, porque le está bien.

Asiento, pues, á que la mayor ó
menor claridad y facilidad en entender,
depende en gran" parte.de la diferente
organización; pero lio de la diferente or-
ganización sensible de las parles mayo-
res; si de la insensible ele partes minutí-
simas, como de la diferente textura, <j
firmeza de sutilísimas fibras, y de la
mayor ó menor concavidad, limpieza y
tersura de los delicadísimos canales por
donde comercian los espíritus. Y nada
de esto podemos saber si es distinto en
los hombres que en las mujeres, porque
no alcanzan á discernirlo los an;cojos
anatómicos: como ni los Cartesianos.
por buenos microscopios que busquen.
podrán explorar si la glándula, pineal,
que señalan por lota.1 domicilio de la
alma, tiene diferente testara en las mu-
jeres que en los hombres.



Childe Harokl, Don Juan, Manfredo, forman
la pavorosa trilogáa de su vida: inquietud,
vanos goces, desesperación.

La vida de Byron—bajo ciertos respectos —no deja de ser un anacronismo en el sigloXIX:
verdad es que caracteres como el del g*ran
poeta, no están vaciados en el molde-común de
ningún siglo. Jorge Gordon nació de un ma-
trimonio mal avenido, en un hogar frió que el
padre abandonó bien pronto. Le quedaba su
madre ¡y quien pensara que no basta cou una
madre para iluminar los dias déla infancia!
Pero para que el collar de Byron comenzase
en lágrimas, deparóle Dios' una madre de
mármol, taciturna, altiva y sombría. Jamás
recibió el poeta las apasionadas caricias, ni
causó las inefables efusiones, que se recuerdan
después en las tempestades del inundo, como
un paraíso. Empezó á cantar en la persuasión
de que no le amaba su madre.

Yo creo que de tamaña amargura, más
honda y lenta que vehemente, arranca el ca-
rácter doloroso de todas las obras de Byron.
Grave cosa es hallar'seca la más pura fuente
del amor. Al entrar en la adolescencia, violen-
tos ataques de nervios, en que se retorcía,
echando espuma por la boca, desorganizaron
su constitución nunca muy robusta. Por en-
tonces tenia puesto un infantil cariño en una.
de sus primitas, y el verla bailar un wals coa
otro le movió á tan estraños celos, que cay6
sobre la alfombra, presa de sus acostumbrada»
convulsiones. La prima, que no pensaba, en él
poco ni mucho, y que aún alguna vez se burló*
de aquel rapazuelo cnjo (tis lame boy) no tard6
en casarse, y á esta lágrima debemos algunas
de las más delicadas perlas de Byron.

La madre, la esposa, la hija: ¡qué trinidad
de amores marchitos, cayendo en un espíritu,
como gotas de hiél en una copa! Cuando el
crítico, analizando las poderosas concepciones
byroñiánas, dé con retos insensatos, con frases
de provocador cinismo y de impiedad escépti-
ca. que á manera de manchas el bello oriente
de aquellas perlas eclipsan, suspenda el severo
fallo, y considere qué cosa sea el haber tenido
una madre de labios de nieve paralo-; besos,
una esposa de pecho de roca para la indulgen-
cia, y una hija que solo nace al mundo para
vivir lejos deí padre que en medio de todos sus
estravios y fugaces placeres, la adora y la lla-
ma con voz de agonía!

Ninguno, quizás, realizó mejor el tipo del
cantor de interiores combates que Jorge Gor-
don, inmortalizado con el título de lord Byron.
Sus producciones y los héroes de sus poemas,
son su historia y su fotografía, tomada en di-
versos períodos de una azarosa existencia.

Esta tendencia, y la espresion y forma que
le coriesponden en las regiones del arte, do-
minan en aquellos v ates que, desdeñando el
género descriptivo, se limitan á cantar sus
propios ensueños, ideas y pasiones, retratán-
dose ñehnente en los personajes de sus obras.
Para esta clase de poetas, que la crítica califi-
ca &éÁ$uófeUvos) no tienen ecos ni voces las
antiguas selvas:, los límpidoslagosy los sono-
ros occéanos; ni les es grata música la esquila
del rebaño, el blando murmullo del agua y el
alegre trinar de las canoras aves. La creación
está para ellos vacía, y- muda la naturaleza;
solo habla el espíritu inquieto, febril, triste y
grande, esencia de su mismo pensamiento. El
poeta subjetivo vive dentro de sí, y como el
fénix de la fábula, renace de su propia subs-
tancia. Asi es que sus obras tienen un sello tai
de individualidad, que no cabe separarlas de
la persona del autor, ni aún de un modo ima-
ginario.

mismo

No es rancia vulgaridad, sino observación
y muy atinada, el decir que el genio no se
aviene con aquel sosiego y placidez de ánimo
que tanto contribuyen á la dicha—nunca com-
pleta ni absoluta—del hombre. Supone el ge-
nio, y en particular el poético numen, una tan
exhuberante riqueza de fantasía y una tan
profunda delicadeza de sentimiento, que el
mundo esterior aparece árido, grosero y dis-
cordante ante el mímelo interior que en bello
panorama se desenvuelve en el cerebro del
poeta. Por eso del lozano y florido árbol de la
poesía biota á veces la amarga raíz del pesi-

La vida de los grandes poetas se asemeja á
un collar en que alternan perlas y lágrimas.
Son las perlas sus cantos divinos, y las lágri-
mas sus hondos é incurables dolores.

(Se continuará)

EL ÚNICO AMIGO DE BYRON.

tendimiento. Pero cuando concediése-
mos queá distinta organización sensible
se sigue distinta habilidad intelectual,
que se inferirá de aquí? Nada, porque
las mujeres no son distintamente for-
madas que los hombres en los órganos
que sirven á la facultad discursiva; si
solo en aquellos que destinó la naturale-
za á la propagación de la especie.

Fr. IScnilo «Icrónintn Feijóo y Montesi«\s;i*o

Es probable que durante las primeras horas

Byron se casó también, y su corona nup-
cial fué regada en breve con rocío de llanto.
Era su mujer una escritora, bella, ilustre, de
puras costumbres y discreción nada común.
Byron la queríay respetaba; pero á despecho
de tan felices auspicios, se separaron brillando
aún la luna de miel. Sobre el motivo corrieron,
encontradas versiones. Lo cierto es que la es-
posa, al abandonar voluntariamente y para
siempre el techo conyugal, se llevaba el m< jor
pedazo del alma del poeta, la niña á quien él
llama con desgarradora ternura sote dtughter
of my Jiouseand heart única hija de mi casa y
corazón!



¡Madre, esposa, hija! arrancadas á un ár-
bol tres raices tan profundas, ¿puede vegetar
todavía? Alienta aún el alma, de la cual desa-
parecen el pasa.do, el presente y el porvenir':'
Byron tenia savia, y retoñó con insólito vigor,
animado y electrizado por el anhelo de coope-
rar á la redención de una raza oprimida, y al
triunfo de una noble causa.

Como no hay plazo que no se cumpla.
llegó el momento del retorno á Vigo, y quise

¡Eisiiiin 8b3sü«íS«> ISasáss
'Se concluirá)
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fConclusión)

alas playas helénicas, donde le recibieron en-
tusiastas los insurrectos epirofcas, conn» si
aquel bizarro poeta representase las simpatías
de toda Europa. Las jóvenes ribereñas se de-
cían las unas á las otras: «¿no sabéis que ha
resucitado Simóniclesv' Tomó la ligara de un
hijo del Occidente, pero aun destilan sus la-
bios la miel divina.»

Lejos, ay! de resucitar, el vate se moría.
Gastóla hoja la vaina, y la fiebre, el cansan-
cio, las luchas de una existencia abrasadora.
empedrada do pasiones y amarguras, extin-
guieron la ya consumida antorcha. Byron
espiró bajo aquel cielo de luz, de poesía", de
libertad y ele fé. al asomar la primavera, en-
cerrado en un fortín con un puñado de volun-
tarios, y delirando con batallas, escuadrones
y victorias.

(mico días duró mi estancia en Goyan, al-
dea la menos bella de sus vecinas y 'término
de mi viage.

Entre sus melancólicos pinares la amistad
hizo gratas las horas, y el repaso de los tiem-
pos antiguos brindó solaz y entretenimiento".

Vagué á orillas del Miño, en el mismo so-
lar de la villa de GoVan de 1365, quemada y
arrasada por los portugueses.

Saludé la torre señorial de la familia que
tuvo en feudo la población; rama ilustre de los
Itomaez. uno de cuyos infanzones duerme el
sueño eterno en un sepulcro de la iglesia.

Recordé las proezas- de los gallegos en
aquellas riberas, cuando nuestro marqués de
Viana se engrandecía con una campaña tan
gloriosa*como inútil contra las rebeldes pro-
vincias de Feline IV.

Contemplé las ruinas del castillo levanta-
do por los arzobispos de Comoostela. capitanes
generales de Galicia, en la época de Carlos II.

Crucé el Miño para visitar la extranjera
Vilanova de Cerveira con sus jardines, sus
blasones y sus templos barrocos dedicando
una memoria ala jornada del 17 de Setiembre
de 1668, en que cayó el conde deVimieiro pri-
sionero de los espa'ñoles.

Subí al Priorato', mansión de recreo de los
mongos ele Ova en la vertiente oriental del
Cereijo, y desde aquella colina di mi adiós á
las frescas campiñas regadas por las aguas
que se deslizan entre dos naciones hermanas.

Aquel espíritu insaciable, aquel corazón
harto de estériles goces y roído de tedio mor-
tal, hallaban finalmente digno y santo empieo
para su actividad devorach ra. Suelen los la-
gos encubrir bajo aparente pureza, cieno en el
turbio fondo;'Byron por el contrario, recataba
en aparente escepticismo una fuerza de gene-
rosa abnegación, capaz de trasladar las mon-
tañas. Lo que él necesitaba, eran grandes
y nobles causas que poetizasen el sacrificio, y
oprimidos para retar á los opresores. Allegó
gente, realizó su hacienda tocia" para negociar
un empréstito, se provisto de un fusil y corrió

Ésta esplosion sublime de una raza que re-
clama su patria, su libertad y sus creencias,
determinarían en otras épocas gigantescas
cruzadas, y la cristiandad en masa se desplo-mara sobre el vetusto imporio turco. Más fe-
cundo nuestro siglo en Sanchos Panza que en
Quijotes, no acertó á producir sino un cruza-
do: Byron.

Grecia intentaba con un noble esfuerzo,
¡sacudir el yugo turco. A la cabeza de impro-
visadas cuanto heroicas falanges. Demetrios,
Germanos, Marcos Botzaris, caudillos de ayer
que ya son legendarios, llevaban por ense-
ña la santa imagen del crucificado, y cual un
solo hombre se alzaba en pos suyo la patria ae
Leónidas. Cundía, la guerra, á la vez encarni-
zada y generosa, patriótica é impregnada de
ardiente misticismo. En lae bóvedas de los
templos, en los retiros de las selvas, resonaban
mezclados los himnos del combate y los ecos
del trisagio. Tornábanse las mujeres heroínas,
y armaban buques en corso ó rodaban con sus
liellas manos peñascos enormes sobre las
huestes otomanas. Las vírgenes juraban pú-
blicamente no unirse en nía rimonio sino aun
héroe. Los conventos eran depósitos de armas,
que las monjas custodiaban, asegurando que
la imagen de la Madre de Dios, habia suspira-
do hondamente, ansiosa de recibir el culto de
un pueblo libre.

de soledad, en el nido vacio, brotasen aquellas
menudas perlitas, aquellas bíblicas endechas,
en que por boca del rey Sául, nos dice Byron
que «su alma esta oscura.» A encontrar enton-
ces un diestro tañedor de arpa, un David, una
mujer buena y generosa, quizá se disipasen
los negros fantasmas que le perseguían. El abis-
mo del alma de Byron solo pudiera colmarse
con honradez y ternura. Cuenta la crónica que
Byíln iusairó vehementes pasiones; ello será
así: pero ío cierto es que su legitima esposa
no quisoreunírsele jamás, á despecho de mu-
chas y muy rendidas súplicas, y que la her-
mosa italiana, á quien consagró su ilusión
postrera, no supo ser fiel á su cadáver y
memoria.



Todo simbolizaallí la hermosura

Que ric sé deciros
Si canta ó si llora,

seg'un la expresión de Ruiz Aguilera.
Un prado de dalias semejaban las agrupa-

ciones de campesinas con su tocado de colores,
bellas como la tierra en que habían nacido.

volver por los mismos lugares para sentir de
nuevo las mismas impresiones.

Era el Domingo 5 de Setiembre, y después
de oir la misa ele aldea en Goyan, crucé el
valle delRosal, oyendo el alegre clamoreo de
las campanas y la gaita gallega

Mis apun'es son inconnexos, desaliñados y
creo que no muy alegres. Omisas do meu mal
presente, como diríaEduardo Pondal.

Formulé dos promesas, y he cumplido am-
bas. Fué una el dedicaros estas páginas, mi
bondadosa amiga. Fué otra el pasar tercera
vez por aquellas comarcas ¡Ay! Lo hice
para, venir á Castilla.... ¡Quien sabe si volveré

erudición y sabiduría precisas y que faltan. v

Llamáis, con acerado estilo y revelando á
través ele los renglones mal encubieiti. ironía
mendigos á los autores que estampan al co-
mienzo de sus obras dedicatorias y prologó)
debidos á ajena pluma, yfarsantes á losque é'é
criben estos últimos, obra que cali.icaisde in-
necesaria y superfina cometiendo notoria, in-
justicia en ello.

Perdón y grande me es necesario por in-
tentar siquiera molestaros con tan humilde
cuestión, mas supla la buena voluntad á Ir,

Dígoos esto para que con vuestra prever
bial severidad no me guzgaieis y otorgueism
vuestra benevolencia si. como creo y es de es-
perar, dadas mis condiciones,' incurro en vues
tro desagrado.

Al dirijiros la presente, comprendereis qu<
no me guia el hacer alarde de poseer.-conoci-
mientosen que vos tanto abundáis, que loéur;
seria y no de las pequeñas, el querer la hu
artificial competir en intensidad ni íiuircon é
mas insignificante rayo de sol.

Nó me es desconocido vuestro profund
saber, que ocasiones he tenido do apreciar!
en cuanto á'ni'i inteligencia se le alcanza, y n
digo de sobra porque nunca puede llegar
este caso lo bueno.

Con gran contentamiento lie recibido 3
vuestra pues anuís de comunicarme muyalh;
güeñas noticias de vuestra apreciable p'erson
contiene muchas y buenas advertencias qu

irometo no serán olvidadas.

Asi, pues, se comprende que, atento e'
agraciado á los favores recibidos, procure
corresponder en cuanto le es posible, y "<■

No hay tal, mi amigo; sabidoes que nunca
en España ha sido medrado oficio el de fa's
letras: pero, sin embargo, ha habido y hay
todavía magnates que dispensan al que a
tales tareas se entrega alguna protección.
merced á la cual pueda, si sus dotes le ayu-
dan, alcanzar un puesto sino productivo, qne
fuera necedad esperarlo, al menos honroso.

De esta última parte, ó sea de que se decuquen las obras á personas de gran posición
sacáis vos, quizá por el cabello, la consecuen-
cia de que el autor mendigaprotección ó usan
do vuestra propia frase en brevéi
renglones la recompensa á que! se juzga me-
recedor.

Las dedicatorias diríjense especialmente i
parientes, amigos ó personas á quienes el au-
tor es deudor ele favores y atenciones, y es si
objeto dar en ellasrecuerdo afectuoso, prendí
de amistad ó pública carta de reconocimient/
y atención.

No trataré yo de demostraros la antigüé
dad origen y demás de las dedicatorias, per
si os diré que para mi tengo son de mas reme
tos tiempos que los prólogos.

V UN HOMBRE DE LETRAS

OS ]

Amparo consolador,
Que soía bajo del cielo
Comprendías mi dolor!
¡Que mucho que yo te amara,
Yo, desterrado del mundo,
Que en ti perdido vagara,
Y á ti sola éorifiaia
Mi desamparo profundo!....

Y de' mi infantil desvelo
¡Niebla que fuiste mi amor

XI

Tepdosio %>síciro Torre!»;.

Madrid. 1873

SOBRE DEDICATORIAS Y PRÓLOGOS

Cuando el toque de oración llegó hasta mí
desde el querido santuario en que fui bautiza-
do, repetía maquinaluiente los versos á la nie-
bla, inspiración de cisne de Enrique Gil, ma-
logrado en Berlín á los 27 años de edad:

de Vigo

La tarde, cada vez mas sombría, veló con
su manto ele misterios las píavas y los alcores

La pesante brcíoma avanzaba sobre la
costa, y sentí en el corazón una angustia
inmensa.

El genio de las tempestades narecia cer-
nerse sobre mi cabeza.

Desde la Guardia á Bayona vine solo en la
diligencia: se me otorgó el permiso de bajar
á la última roca de la punta del Lobo, y desde
allí contemplé á mi sabor los dos infinitos: el
mar v el cielo.

La línea curva, línea, de gracia, domina
constantemente en los templos dé Galicia y
Portugal por la cuenca del Miño1.



Hubo su parte de baja adulación y grosero
i"vilisn o en eso como en todo, pero allá en
as lejanas épocas, no hoy que tal vez la
■enda mas amada del escritor es su noble
dependencia.

io estilo puedo citaros algunos mas ejemplos
por eso, amigo, debemos decir que solo
a idea del medro personal obedecen en su
lyoria los autores al hacer de sus obras par-
ular ofrenda.

El Padre Artesignau asi lo dijo al ofrecer
ia obra suya no recuerdo á que eminencia
ro eso es uno y... nada mas. Y aunque pol-

Decís que las dedicatorias son en algunos
os el escudo que proteje la obra cíe las
"idas de la crítica...

dos autores á pontífices, reyes y magnates,
de creer que solo el aiiciente de crecida re-
jipensa guiase al escritor.

rendo Padre Copounachi su Comenta/rio del
)ocalipsis al emperador turco Selim 2.°, y

aquellos á quien dedicaban sus obras gran-
s mercedes, era porque también los obse-
didos querían corresponder á la fineza de
i autores. Pero no porque Quillet dedicase
Cardenal de Mazarino su Calipadiay elRe-

No concedo entera justicia á Furetiere
;ando dice que las dedicatorias fueron iuven-
das por los mendigos, sino que las creo, por
contrario, hijas de la amistad y ded agraele-

triienío. Si muchas veces los autores recibían

/anidad estúpida alcanza también á las al-
elases.

e sin embargo, donaba á los autores piu-
sas obsequios, pero eso no prueba vuestra
sis, y solo hace ver en tocio caso que el
ento no está exento, de la prostitución y cpie

Algunas veces como vos decís, se han clo-
cado obras muy buenas á personajes que por
.is condiciones literarias estaban muy distan—
JSj de poder apreciar el mérito de la ofrenda,

3 de su nobleza de alma

El afán de lucro supera muchas veces á to-
>s los demás sentimientos y en sus aras ro-
ete el hombre acciones reprensibles é indig-

A mas en las citas que me hacéis en vues-
i carta no lie podido encontrar alguna per-
aeciente á la época presente y, como corn-
endereis, siendo todas ele siglos ya pasados,
i hacen verdaderamente al caso en la aetua-
lad.
Concédoos, pues, en parte, que en tiempos

ejes seria cosa usual establecer una cuasi
peculacion dedicando las obras á personas
valía que pudiesen corresponder, pero lo

le no puedo permitiros en modo alguno es
,e me digáis que hoy sucede lo de siempre.

Aurciiano «J. Pereira.

i las dedicatorias á personas pudientes
■labradía.
Sin duda que esto no siempre es como yo

i digo y alguna vez sucede también lo que
rá de;cis, pero permitidme os advierta que las
cepciones no forman la regla, antes bien
m su confirmación.

Apesartic sw extensión, insertan
á conlimiaeii»ii el sig'aileíate comunii
«S«> g»«>8" complacer á 9a persona sjne i

lo envía,yporgue al propio tiempo 1
ceñios constar., cualcumplía á núes

imparcialidad y defeer, «jue antes c
El. Estanislao Carreno acometiese
Si». Vega Cadórníga, mediaron en;

¿Por qué tierna simpatía
Siento por sus penas yo,
Y sus quejas me conmueven
Y me angustia su dolor?»

—«Di, Madre, ¿porqué las tórtolas,
AI dar al viento la voz,
Con su dolorido arrullo ,
Oprimen mi corazón?

üíai'cisa I*ci»eíE Ifceoyo

SECCIÓN LOCAL

(Concluirá)

HERIDAS DEL CORAZÓNv de

' El soplo del triste olvido
Mi dicha desvaneció,
Mi pobre vida se exting-ue
Madre, me mata el amor.»

—«¡Ay madre! en el peeho mió
Una espina se clavó,
Y no es el tiempo bastante
A mitigar mi dolor.

Y lastimera su voz,
Porque las tórtolas lloran
Heridas del corazón.»

Por eso es dulce su canto,

Cuando tornan á los-Cielos
Que les abre au aflicción.
Las niñas desventuradas
Que murieron por amor.

—xLas tórtolas, cuyo duelo
Contrista tu corazón.
Son el recuerdo que dejan
De su corta vida en pos,

Poco después de la niña
El alma pura subió
En los brazos de los ángeles
A la presencia de Dios;

Mientras en el bosque umbrío
Al viento daba la voz
Una tórtola, llorando
Heridas del corazón.

1



Numerosas y distinguidas personas de Ja po-
blación han tenido la bondad ele acompañarme, j
distinguirme con todo género de consideraciones
desde ía mañana temprano bástalas altas horas de,
lanoche, sin dejarme un momento solo, y cor-o

Para obtener la justa reparación que merecí
por ta niños ultrajes, tenia dos medios: ó acudir
los tribunales contando con el testimonio de le
dependientes de la Delegación, únicos testigos d
la escena, á quienes ponía en el compromiso ,
faltar á la verdad, ó perder sus destinos, ó llevar :
asunto al terreno donde lo llevan l ¡s hombres d
honor; y d -eididopor éste, le escribí una carta, qr
le entregaron ala una de la tarde del citado di
23; no habiendo contestado en veinte y cuati
horas, le envié la segunda, que le entregaron
la unay media de la tarde del 24. A las cuatro sal
después de haber estado esperando en valle la cor
testación de este caballero improvisado, y me d
rigí á co nprar unos géneros al. comercio de D. Jo^
Ramón López, sito en la Plaza, Mayor de este pú<
Lio: á poco cíe estar allí, entró el novel caballee
Carroño dando golpes en el suelo con un bastor
de lo que me apercibí sin hacerle caso, siguie'nd
en el ajuste de dos pañuelos con el señor Lope?;
su señora; poco después llegó el Sr. D. Gerard
Vázquez, que se aproximó a mí s dudándome co:
su acostumbrada cortesía, y el Carreña, so-íriéadc
se irónicamente, se ene tro, y le dije ríete ríete, y 1
volvi la espalda; no oí las palabras que dirjiio
Sr. Vázquez, pero si que lascarías las habia llevr,
do al Sr. Juezy Sr. Promotor Fiscal, que eran su
amigos, á lo que yo contaste' sin casi volverme
«eso no lo hace ninguna persona decente,» y cei
la mayor alevosía me dirigió un golpe con el puíLi
del bastón, que me dio en el rostro haciéndom-
una contusión en el carrillo izquierdo y una, pe
quena herida en la nariz, que brotaba, sangre: 9
metió en medio de los dos el repetido D. Gerardo
sobre el cpie siguió descargando golpes con el. bas
ton sin poder alcanzarme, pero retirándose Doi
Gerardo y desasiéndome de los que me tenían co
gido, me defendí con los puños (únicas armas qm
tenia) sintiendo que me lo hubiesen quita lo dt
entre las manos, pues hubiera quedado vengnd:
y cumplidamente satisfecho.

Acto continuo se llenó el local de gente de toda;
clases, de las que asi como de las dignísimas Au
toridides de la población, que llegaron en seguida
recibí las nías delicadas y finas atenciones que ja-
más olvidar'; y habiendo mandado traer un eoohf
de mi posada por evitar ser objeto i'e-la curiosidad
subí á él en co npañíade mis queridos amigos Der
Felipe Be ía y D. Ignacio Anta de esta poblaeion
hastadicha posada, endondosc apersonó ensegu.'d;
el Juzga¡o para instruir la correspondiente suma-
ria, que yo no deseaba.

modo mas atroz

la admisión del citado recibo, y de conformidad ;
contestaron, que indudablemente procedía la a di:
sion por el Delególo, y con tal motivo vine á es
población esperando persuadirle; tuve con él u
entrevista el 21, y á pesar dé manifestarle con pin
bns laopino,ni do los empleados del Banco en X
drid, no desistió de su empeño, pidiendo además
Porto (500 rs. por el 15por 100 sobre los apremí
ó demora, á (pie me negar?, diciendo que en la pj
vineia de León no se cobraba, y epie lo consultar:
descomponiéndosealgún tantocon esta contestado
Volví el 23 á verle, y como mis contestaciones fu
sen las mismas epio habia dado el 21, montó i

cólera, y con ademanes descompuestos y maner
las mas groseras, propias tan solo de quiñi cáre
hasta de los mas triviales principios de buena ed
cacion, me dirijió mil insultos, ófeádie'ndomo á

Retirado á mi casa, recibí una carta del Delega-
do, diciéhdome que iba de nuevo á proceder de
apremio contra Porto, porque el recibo manuscrito
no podia admitirloy Lozano no pagaba. Consulté á
empleados del Banco en León y Madrid si procedía

Debo manifestar en obsequio á la verdad, que
me comprometí con el Delegado á procurar la co-
branza de Lozano de las 3.600, y en su virtud hice
con él cuanto me fué posible para que efectuase el
pago, pero me faltó de continuo á sus palabras.

Omito aqui muchos detalles por no ser difuso, y
que en su dia saldrán áluz; pero debo manifestar,
que el Delegado me dijo le estaba prohibido ad-
mitir recibos manuscritos. Se concluyó de hacer la
lieiuidaciuny entregué al Delegado dos mil qui-
nientas pesetas en oro, que con el anterior recibo
y unos expedientes de partidas fallidas,- pendientes
de la aprobación del Sr. Jefe económico, quedába-
mos á la par. Se formalizó la liquidación por el
dependiente de la Delegación D. Nicolás Carbalii-
do, y examinado minuciosamente por el Delegado
y por mí, se me dio una copia, que rogué al Dele-
gado firmase, quien contestó bastaba sellarla, ha-
ciéndolo asi el citado Sr. Carballido.

En la liquidación que se fue practicando, en-
contróse la diferencia de 1.600 pesetas, que habia
sentado de menos y contra el Recaudador el cx-
ageute del Banco en la Puebla de Trives, D. Ángel
M. Lozano, quien con algún trabajo reconoció y en-
mendó el error. Fue presentado por mí otro recibo
manuscrito por el referido Lozano de3.6ÓQ pesetas,
dos mil por el Empréstito y mil seiscientas por
territorial, fechado en Trives el 15 de Agosto
de 1874, que no estaba sentado en la cuenta de Lo-
zano, y reconocido por el Delegado y dependientes
de la Delegación, afirmaron era auténtico y legíti-
mo del mencionado Lozano, quien llamado para
que lo reconociese, quiso negarlo, pero por fin m i.-
nifestó, epie la firma y rúbrica eran suyas, contes-
tándole el Delegado, que si la firma era suya tam-
bién lo era la letra del recibo, á lo que calló
asintiendo.

A fines del mes de Agosto último, vino á esta
población con objeto de liquidar con el Delegado
del Banco de España en esta provincia, las cuentas
del ex-recaudador del Ayuntamiento dé Rubiana
D. Ricardo Porto Tabeada, (casado con una her-
mana mia] y pagar lo que resultase en deber.

ambos algunas palabras, según el co-
municante refiere.

Sr. Director de El Heraldo Gallego

a'en
lico ¡as

v cor-

siguientes lineas\ á cuyo/azar le quedará m
cido su aJJ'mo. S. S. Q. B. S. M.

ÜVIuy Señor mió y. de toda'mi cónsul
acabo de leer un suelto en. su apreeiajile ferió*
respondiente al 25 del corriente mes, que liare
cia al desagradablesu-eso oCvrrido en la tardt
del mismo, y con tal 'motivo espero merecer de
cion se sirca mandar insertar en el citado veri

síe ¡iAn^íHifio de Vega Cadói
Orense 26 de Noviembre de 1870

Por si esta cuestión pudiera dar
lugar á otros comunicados, adverti-
mos previamente, cgue no ailmítiremos
ninguno «jue exceda de una columna
de impresión, por exigirlo asi el ca-
rácter de nuestraRevista.



ADMINISTRACIÓN
de

EL HERALDO GALLEGO

Ascienden á una respetable suma las
cantidades que adeudan a esta Adminis-
tración, fuera, de la capital, por concep-
to de suscriciones de los cuatro trimes-
tres del corriente año. Los cuantiosos
desembolsos que ocasiona el sostenimien-
to de una Revista, de esleís condiciones,
á nadie debe ser desconocido; por lo tan-
to rogamos á los suscritores que se ' ha-
llan en descubierto que se sirvan hacer
sus pagos antes del3ü del corriente, pues
de lo contrario nos veremos en el sensi-
ble caso de suspenderles definitivamente
la remisión de los números.

Con indecible . satisfacción hemos leído la
anterior noticia, por que estimamos en mucho
y reconócenos las relevantes dotes literarias
del Sr. Ossorio y Bernard, autor de la Repú-

Leemos en La Correspondencia
. Con extraordinario éxito tuvo lugar anoche en

el teatro de Novedades la primera representación
di 1 drama en cuatro actos y en verso del conocido
escritor I). Manuel Ossorio }r Bernard, titulado
Cinco mil duros. Ks una interesante obra epie une á
un bellísimo pensamiento moral las mas saludables
máximas de ouena enseñanza, popular. Los aplau-
sos del público interrumpieron en algunas ocasio-
nes la representación, siende llamado varias veces á
la escena el autor, que obtuvo una verdadera ova-
ción al final de los actos segundoy cuarto.

Se distinguieron en la ejecución la señorita
liaría Ruiz y los Sres. Casañer, Montenegro, García
(Don José) Coello y Pastrana, que fueron muy
aplaudidos.

blica de las Letra?. Enviamos á nuestro distin-
guidoamigo la, mas afectuosa felicitación por
su reciente y merecido triunfo.

LuHii prestándome los mas esquisitos y delicados
,.;'..Maeíos; á todas ell is deb ) y tengo el m is profun-
de reconocimiento y gratitud, y á la, ciudad entera
■ ■'■ respeto y admiración por su cultura y civiliza-
ron, ¡Que tenga yo ocasión de demostrar mi apre-
sa á los oronsanos!

.^3dí.oi!¡Ss> Av. Ví-y;ií ti'adim'ió&'i)

En estos dias de lluvia se hace intransita-
ble basta para los carruajes la entrada, del
Puente mayor por el hacinamiento de escom-
bros que ocasionan las obras de construc-
ción que alli se están efectuando. ¿No podia el
Ayuntamiento ejercerla mas esquisitavigi-
lancia en esta y otras obras para evitar que
con frecuencia se hallen interrumpidos los
tránsitos públicos? Una vez que ha estendido
sus dominios mas allá del Puente mayor,
creemos que en el lugar á que nos referimos,
tendrá suficiente autoridad para hacer respe-
tar sus órdenes, sobre tóelo contando, como
cuenta, con un numeroso personal de Guai-
clias municipales.

Debemos advertir álos susaiitores que han
reclamado á esta Administración algunos nú-
meros qne les*faltaban para completar la co-
lección, se sirvan renovar sus reclamaciones,
pues actualmente creemos poderles servir, por
haber hecho una nueva tirada de los números
que se habían agotado. Por esta causa no nos
ha sidoposible atenderles en el momento de
recibir sus cartas.

Nuestros lectores deben saber que desde el
primero del próximo Diciembre se expenderán
con/d aumento de un 1( 0 por loo. las cédulas
personales, cuya adquisición sehaee obliga-
toria á todos los ciudadanos por -decreto del
Gobierno. La empresa del Timbre do esta
capital, comprendiendo sin duda sus legítimos
intereses, tuvo el cuidadoso descuido do hacer
;ti estos últimos días, quo todos los que qui-
desen provistarso do las referidas.cédulas, se
viesen en la imprescindible necesidad do es-

: orar á quo la empresa las pusiese á la venta.
puesto quo carecían de ellas en los puestos
marcados para este objeto.

En la ciudad de Orense desde 1." de Di-
ciembre, seguramente se venderán las cédu-
las de ochoreales á diez y. seis y asi sucesi-
vamente las demás; como justo"castigo á los
que contraviniendo la* órdenes del Gobierno,
lian tenido tan punible- descuido, sin que
recaiga culpabilidad alguna sobre la empresa
del "Timbre; pero debemos resignarnos una
ve/ que todos sabemos que no es este el único
abandono, pues ele vez en cuando escasean,
'on potable perjuicio del público, sellos ele
impresos, tarjetas postales, papel del sello de
trps reales pliega), de oficio, etc.. etc.

Acaba de tomar posesión del destino ele
Oficial J.° en la Administración principal ele
Correos do esta ca] ital. el simpático jovenDon
José Barroeta y Giménez.

Con lamayor satisfacción, por lo mismo que
no tenemos el honor de tratarle, enviamos
nuestros plácemes al individuo del Ayunta-
miento, Sr. D.Domingo R. Boan, quien con el
mayorcelo y actividad, procura que los artí-
culos que se expenden en los puestos públicos,
reúnan todas las condiciones necesarias. An-
teayer ha desechado en el matadero público
algunas reses pomo juzgarlasen condiciones
favorables para el consumo de la. población.
Por los abusos que sé venían cometiendo,
nunca será escesiva la vigilancia que se ejerza
en estos artículos de primera necesidad.

',

'

laraBísaK.-'-'vTviiy

Según tenemos entendido el Sr. Ministro
de Hacienda ha acordado prorogar el plazo
concedido por el Decreto de 29 de Agosto
sobre ampliación de fianzas, basta el 28 de
Febrero próximo venidero.


